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JACINTO RODRÍGUEZ OSUNA

Población y territorio en España. Siglos XIX y XX
(Madrid, Espasa-Calpe, 1985)

A lo largo de los últimos cien años,
la sociedad española ha sufrido cam-
bios fundamentales. Ha pasado de ser
una sociedad donde la gran mayoría
de la gente trabajaba la tierra y des-
tinaba una considerable parte de su
producto al autoconsumo, a otra ur-
bana donde abundan las tarjetas de
crédito y los automóviles. Sin duda,
ha sido un cambio profundo que ha
terminado por alterar nuestra manera
de comprender la sociedad que nos
rodea. Ha sido una mutación conti-
nuada, aunque sus perfiles se han agu-
dizado y su ritmo acelerado en el úl-
timo cuarto de siglo. Acaso el compo-
nente principal de esta transformación
haya sido la evolución de la población
española tanto en sus aspectos demo-
gráficos como en su distribución terri-
torial. La evolución de la población
española constituye el eje central del
libro en cuestión.

Este oportuno estudio de Jacinto
Rodríguez Osuna, que él mismo de-

nomina un ensayo, se inserta dentro
de una tradición fecunda de la socio-
logía española que ha abordado la rea-
lidad social del país en función de su
evolución histórica, y entre cuyos prin-
cipales exponentes se encuentran auto-
res como J. Diez Nicolás, R. Perpiñá
Grau, A. de Miguel, A. García Bar-
bancho, S. del Campo Urbano, etc.
La obra de Rodríguez Osuna, no obs-
tante, supone una contribución origi-
nal y valiosa a esta tradición, tanto
por su enfoque analítico como por el
hecho de que en el análisis se inclu-
yen datos rigurosamente contemporá-
neos basados en los resultados preli-
minares del censo de 1981. Se trata
de un estudio donde la población y
su evolución desempeñan en todo mo-
mento el papel de variable dependien-
te. Esto implica rastrear y analizar los
componentes vegetativos del creci-
miento demográfico para, de ahí, ir
tirando del hilo a fin de poder enfocar
las implicaciones de esta evolución
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más allá de los comportamientos bio-
lógicos. De esta forma, las migracio-
nes, que son el mecanismo mediante
el cual se vinculan comportamientos
demográficos y distribución espacial
de la población, se convierten en el
verdadero protagonista del libro. In-
cluso en los capítulos dedicados a la
concentración territorial de la pobla-
ción, en realidad, Rodríguez Osuna
no hace más que analizar las implica-
ciones geográficas de los movimientos
migratorios.

A lo largo de la obra, el autor pro-
cura seguir la evolución de los distin-
tos fenómenos desde el siglo xix has-
ta la actualidad. Mientras que a veces
su convencimiento en la validez de
este enfoque historicista no está del
todo claro, en otras ocasiones, como
en el análisis de la concentración te-
rritorial de la población, se convierte
en fundamental. El autor realiza aná-
lisis nacionales, provinciales y, a ve-
ces, regionales. En nuestra opinión,
es precisamente dentro de esta última
categoría donde Rodríguez Osuna lle-
va a cabo sus trabajos más penetran-
tes y estimulantes, junto con otros
mucho menos afortunados. Un ejem-
plo de los primeros es la regionaliza-
ción elaborada a partir de datos de
municipios de más de 5.000 habitan-
tes; mientras que la regionalización
«autonómica» del capítulo V sería
muestra de los segundos.

El punto de partida obligado para
una comprensión cabal de la realidad
española es el análisis de los compor-
tamientos demográficos a lo largo de
un período en el que tanto la natali-
dad como la mortalidad han pasado de
niveles altos y oscilantes, casi propios

de un sistema demográfico de tipo an-
tiguo, a otros bajos que sitúan a Es-
paña plenamente dentro de los tipos
de comportamiento típicos de países
desarrollados del sur de Europa. La
transición demográfica se ha caracteri-
zado por el paralelismo en la evolu-
ción de la natalidad y la mortalidad
y por el retraso que ha mostrado con
respecto a los países del norte de Eu-
ropa. Entre las implicaciones de este
proceso, el autor señala una baja den-
sidad de población en general y una
relativa mejora en la presión demográ-
fica sobre los recursos.

Naturalmente, este proceso no ha
sido uniforme en el país, ya que exis-
ten regiones natalistas junto con otras
de baja fecundidad, regiones de mor-
talidad alta y otras de mortalidad baja
y, como consecuencia de aquello y de
las tendencias migratorias, tasas dis-
pares de crecimiento. Todas estas rea-
lidades son subrayadas por el autor,
que las relaciona con el grado de de-
sarrollo económico de las distintas
provincias. Asimismo, y como punto
de enlace con el siguiente apartado de
la obra, relaciona el comportamiento
demográfico con las tendencias migra-
torias, destacando estas últimas como
determinantes de aquél. A pesar del
indudable interés que reviste este úl-
timo aspecto, creemos que la utiliza-
ción de tasas específicas de fecundidad
y de mortalidad hubiese matizado con-
siderablemente la importancia «bioló-
gica» que atribuye a las migraciones y
hubiese facilitado un análisis más glo-
bal y, acaso, algo menos mecanicista
de la relación entre migración y com-
portamiento humano.

Los movimientos migratorios ocu-
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pan un lugar primordial dentro del
análisis realizado por Rodríguez Osu-
na, ya que son el agente de una re-
distribución geográfica de la pobla-
ción. Dentro del libro, las migraciones
exteriores y las interiores son tratadas
en distintos capítulos, hecho que con-
lleva el problema, por otro lado casi
inevitable, de que la emigración, que
se estudia dentro del capítulo dedica-
do a las migraciones interiores, en rea-
lidad está relacionada con migraciones
tanto interiores como exteriores. En
cuanto a las migraciones exteriores,
que tuvieron por destino primero a
América y luego a Europa, y que in-
cluían apreciables proporciones de mi-
graciones de retorno, el autor adopta
una posición netamente optimista
acerca de los efectos que han tenido
sobre la economía española. El trata-
miento que reciben las migraciones in-
teriores es, en nuestra opinión, más
desarrollado y matizado. Aquí el au-
tor observa no sólo la evolución, sino
la geografía de un fenómeno antiguo
que conoce un renovado empuje a
partir de 1950, cuando se alcanzan,
con diferencia, las cuotas más altas
de movilidad de la población. Por lo
general, para su estudio el autor ha
de basarse forzosamente en saldos mi-
gratorios, con la consiguiente subesti-
mación del importe total de migra-
ción. Sólo a partir de 1960 puede
contar con datos oficiales que facili-
tan una aproximación más refinada al
fenómeno, que le permite establecer
una serie de conclusiones concretables
en varios puntos. A partir de 1950
se constata una aceleración en los flu-
jos migratorios y un progresivo dis-
tanciamiento de los ritmos de creci-

miento entre las provincias emisoras
y las receptoras. En segundo lugar,
tradicionalmente, el destino preferido
de los migrantes ha sido los países
de ultramar o las capitales de provin-
cia, aunque recientemente se puede
apreciar una mayor diversificación de
destinos. Junto con este último as-
pecto, a partir de 1975 se puede ver
un apreciable aletargamiento en las
migraciones, resultado de la recesión
económica y al agotamiento mismo del
proceso migratorio. Finalmente, mien-
tras la migración de retorno ha carac-
terizado desde siempre los flujos mi-
gratorios, hoy en día se ve comple-
mentada por un éxodo de las grandes
ciudades hacia sus propios suburbios.

Las implicaciones de los procesos
migratorios, más allá de una simple
redistribución de la población, son de
gran importancia para la estructura so-
cial de España. Rodríguez Osuna ve
en ellos un mecanismo de ajuste eco-
nómico, mediante el cual la sociedad
redistribuye su población activa según
sus necesidades económicas. Este en-
foque, por otro lado tradicional entre
teóricos de las migraciones como Mi-
chael Todaro, implica una relación es-
trecha entre industria, capitalización,
renta per cápita y migraciones, proba-
da por el autor para el caso español.
Al hacer hincapié en la aproximación
en renta per cápita entre las distintas
provincias como consecuencia princi-
pal de las migraciones, una vez más,
Rodríguez Osuna se muestra partida-
rio del concepto de «migración ópti-
ma» en la que todo el mundo sale
beneficiado. Dentro de este complejo
entramado migratorio, la decisión de
emigrar es punto de partida obligado
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y es producto del peso relativo de
unas variables que tienden a estimular
la migración junto con otras que la
dificultan. Cuando, por fin, terminan
predominando las variables de expul-
sión, el migrante entra en un circuito
cuyas implicaciones económicas y de-
mográficas escapan por completo a su
decisión personal, y que han sido fe-
lizmente precisadas por el autor.

El punto de mayor interés, y clara-
mente donde Rodríguez Osuna ha
puesto mayor empeño, es el apartado
dedicado al estudio sistemático de la
relación existente entre el proceso de
distribución espacial de la población
y una serie de variables tendentes a
representar tanto los desequilibrios
poblacionales como la fuerza de atrac-
ción de ciertas zonas. Partiendo de los
trabajos de Perpiñá Grau que verifi-
caban una realidad de atracción centro-
periferia, y utilizando por primera vez
la evolución de poblaciones urbanas
como objeto primordial de su análisis,
el autor construye un sencillo modelo
matemático tendente a calibrar el peso
proporcional de estas variables en la
dinámica antes aludida de concentra-
ción de la población. Agrupa arbitra-
riamente la Península en varias zonas
de influencia cuyos centros históricos
son Barcelona, Bilbao-San Sebastián,
Madrid, Valencia, Sevilla-Cádiz y La
Coruña-Pontevedra. Dentro de cada
una de ellas utiliza como variable de-
pendiente el crecimiento de cada uno
de sus municipios mayores de 5.000
habitantes, en especial entre 1950 y
1975. En este modelo, las variables
dependientes están todas relacionadas
con la distancia que separa el muni-
cipio del centro de desarrollo históri-

co, de la capital de provincia y de la
carretera radial y la estación de ferro-
carril más próximas. El análisis facto-
rial da como resultado que el único
factor realmente determinante es la
relativa proximidad de un centro de
desarrollo histórico, pudiendo descar-
tar como poco o nada significantes las
otras variables e incluso el tamaño de
la ciudad. Es dentro de este modelo
antes mencionado que el historicismo
del autor llega a ser realmente convin-
cente. El modelo reviste considerable
interés, aunque, naturalmente, suscita
algunas dudas. Dejando aparte peque-
ñas objeciones acerca de la unilatera-
lidad de algunas de las variables inde-
pendientes, la elección del crecimiento
como variable dependiente, si bien
comprensible desde una perspectiva
práctica, adolece del defecto de mez-
clar los factores de expulsión o de
atracción con otros de índole exclusi-
vamente demográfica. Saldos migrato-
rios, de casi imposible elaboración pa-
ra municipios de 5.000 habitantes,
pero no así para los mayores de
10.000, posiblemente habrían repre-
sentado una aproximación más fruc-
tífera al fenómeno. Finalmente queda
por mencionar que los resultados del
modelo se insertan plenamente den-
tro de la teoría de los lugares centra-
les y son un testimonio indirecto de
que el proceso de transformación de
la red urbana en España está lejos
de estar terminado.

Los últimos resultados de esta evo-
lución han sido la progresiva dismi-
nución de población activa en el sec-
tor agrícola, el estancamiento en el
sector industrial y un claro aumento
del sector servicios. Aunque, pruden-
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temen te, el autor no aventura opinio-
nes acerca de las implicaciones futu-
ras de estas tendencias, es de prever
que, tal y como está ocurriendo en
otros países industrializados, el sector
servicios rápidamente dejará atrás a
otros tipos de actividad económica. Lo
que no está tan seguro es si las trans-
formaciones en la estructura de la po-
blación activa, esta vez motivadas di-
rectamente por avances tecnológicos,

terminarán por incidir en la distribu-
ción espacial de la población, tal y
como viene ocurriendo en otros países
europeos y en los Estados Unidos. De
ser así, las posibles consecuencias para
algunos centros industriales españoles
serían de una importancia comparable
a la situación creada en el período
1950-1970, y que tan bien se descri-
be y estudia en este libro.

David R E H E R

J. M. DE MIGUEL y J. DÍEZ NICOLÁS

Políticas de población
(Madrid, Espasa-Calpe, 1985)

La obra aquí presentada es novedo-
sa en el mercado bibliográfico espa-
ñol, en cuanto que abre un nuevo
campo de reflexión ya tratado en otras
lenguas, pero ciertamente nuevo den-
tro de la sociología de la población
en lengua castellana. Políticas de po-
blación consta de tres partes: «Polí-
ticas de población», «Comparaciones
internacionales» y «Planificación de
políticas concretas».

En la primera de ellas se discute
brevemente el concepto y aplicaciones
de lo que se llama «políticas de po-
blación». El concepto se define como
el «intento de modifica* la estructura
demográfica de una población con ob-
jeto de mejorar su situación, desarro-
llo, o procesos de desigualdad social»
(p. 15) por parte de los poderes pú-
blicos. No se pierde de vista que las
«políticas de población» son un medio

cuyo fin es el «bien público» (calidad
de vida), tal y como es definido por
el Estado —sea éste democrático o
no—. El primer problema con que se
enfrenta cualquier política de pobla-
ción —especialmente en los países de-
mocráticos— es el de la influencia del
poder público sobre los comporta-
mientos demográficos y su relación
con la libertad individual. Si bien to-
do el mundo parece estar de acuerdo
en que la actuación del poder público
para disminuir la mortalidad es una
política moralmente «buena», no apa-
rece el mismo acuerdo en cuanto a la
fecundidad, nupcialidad o tratamiento
de las migraciones.

La segunda parte, titulada «Com-
paraciones internacionales», se dedica
a examinar las políticas de población
de diversas organizaciones internacio-
nales o países —especialmente los del
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entorno geográfico y sociopolítico es-
pañol—. Se trata especialmente el ca-
so de los países miembros del Consejo
de Europa, en primer lugar estudiando
la evolución más reciente y la estruc-
tura familiar, para después centrarse
en las políticas de población en Euro-
pa. Se hace aquí un análisis de los
datos aportados por cada país a la
«II Conferencia Europea sobre Po-
blación» (1982), organizada por el
Consejo de Europa. En dicha Confe-
rencia, fcs delegados de cada país de-
bían presentar un informe sobre las
políticas demográficas gubernamenta-
les, la opinión pública sobre cuestio-
nes demográficas y los objetivos de-
mográficos oficialmente mantenidos
por los diversos gobiernos. Posterior-
mente, el interés se centra en la ayu-
da internacional en materia de pobla-
ción, analizándose las fuentes y fines
de dicha ayuda en relación con los
informes internacionales sobre la si-
tuación actual del mundo en el tema
de la población y su conexión con
«recursos», «medio ambiente», etc.
Se analiza también, críticamente, en
esta segunda parte, la política sanita-
ria de la OMS a partir de la Declara-
ción de Alma-Ata (1978) sobre la
«atención primaria de salud», que se
concretiza en 1979 con la propuesta
de «Salud para todos en el año 2000»
y en la «Estrategia Global» (1980),
en que por primera vez la OMS reco-
noce que la salud para todos no es
un objetivo alcanzable únicamente
desde el sector sanitario. Se hace una
dura crítica de las políticas orientadas
a aumentar los recursos sanitarios,
que, más que a garantizar salud para
todos, se dirigen a «calmar el voraz

apetito de los grupos de presión den-
tro del sector sanitario» (p. 129).

La tercera parte, «Planificación de
políticas concretas», se dedica a Es-
paña, recuperándose, en primer lugar
y de modo sintético, el estudio sobre
la Encuesta de fecundidad: Metodo-
logía y resultados (Madrid, INE,
1978). Dicha encuesta ya había sido
analizada por los mismos autores en
Control de natalidad en España (Bar-
celona, Fontanella, 1981). Después se
dedica un capítulo a las políticas sa-
nitarias con respecto a la infancia —se
hace un análisis histórico de la pedia-
tría y la puericultura desde finales del
siglo xix hasta el presente—. Poste-
riormente se trata el problema social
y económico que va a suponer, y ya
supone, el envejecimiento de la pobla-
ción española. Tres capítulos se dedi-
can, de forma directa, al sector sani-
tario español: «Política profesional
médica», «Recursos públicos en sani-
dad» y «Siete políticas erróneas». El
primero de ellos repasa críticamente la
historia organizativa y los fines de la
«clase» médica. El segundo discute el
gasto público en sanidad, poniendo
en duda que un mayor gasto/consu-
mo en dicho sector «redunde en un
mayor nivel de salud de la población»,
sobre todo mientras el concepto de
salud siga estando vinculado a «medi-
cina». Asimismo, se estudian las re-
laciones conflictivo-simbióticas de los
sectores sanitarios privado y público
en nuestro país, señalando que el sec-
tor público debe orientarse decidida-
mente hacia la disminución de las des-
igualdades sociales y sanitarias de la
población española. En el siguiente
capítulo se discute sobre «siete polí-
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ticas erróneas» referidas al sector sa-
nitario español, y acaba proponiendo
«una alternativa sociológica» para la
política sanitaria, cuya finalidad sería
«cambiar la estructura actual de la
desigualdad sanitaria» (p. 273) a par-
tir de la consideración de las reformas
y recursos sanitarios como dependien-
tes de las relaciones sociales y de po-
der de la «clase» médica. La «alter-
nativa» sociológica supondría una par-
ticipación social en el diseño de las
políticas sanitarias —proponiendo di-
versos modelos que implementarían
dicha participación.

El último capítulo, «Para una po-
lítica de población», propone algunas
orientaciones básicas que las nuevas
investigaciones en materia demográfi-
ca deben tener en cuenta, así como
el lugar hacia el que deberían orien-
tarse las políticas demográficas en
nuestro país. En este punto se sugiere
seguir la política de «Salud para to-
dos en el año 2000», concretando los
esfuerzos económicos del sector sani-
tario en el desarrollo de una red de
Atención Primaria de Salud. En el
tema de la fecundidad, los fines de
la política demográfica deberían orien-
tarse a incrementar la libertad de las
parejas a través de un acceso gratuito
a los servicios de planificación fami-
liar; reducir el número de interrup-
ciones voluntarias del embarazo (abor-
tos provocados ilegales o realizados
en el extranjero); alargar el intervalo
protogenésico; eliminar la relación en-
tre nacimientos «ilegítimos» y altas
tasas de mortalidad infantil; reducir
el incremento de pobreza que supone
el incremento de la prole; favorecer
la igualdad de la mujer y el varón en

todos los ámbitos de la vida social, y
difundir el modelo de «familia nu-
clear» y otros modelos familiares al-
ternativos. Como objetivo genérico:
reducir la fecundidad, la mortalidad
y las «emigraciones» por necesidad.

Si bien el objeto último de la obra
de J. M. de Miguel y de J. Diez Ni-
colás es la discusión de las políticas
de población, un objetivo secundario
—en relación con el fin general— es
el estudio del sector y las políticas sa-
nitarias en nuestro país, tema del que
—a juzgar por las obras y artículos
anteriores de ambos autores— se ha-
brá ocupado J. M. de Miguel (una in-
formación bibliográfica sobre sus es-
tudios anteriores puede verse en este
libro que aquí tratamos). J. Diez Ni-
colás habrá puesto su atención en el
tema demográfico general y, especial-
mente, en lo que se refiere a las po-
líticas demográficas de los países del
Consejo de Europa, por participar ac-
tivamente en el Comité de Estudios
de Población del mismo como repre-
sentante español, y del que actualmen-
te es presidente.

Esta división de tareas a la hora de
confeccionar este libro ha beneficiado
la calidad de los diversos capítulos,
manteniéndose la unidad del enfoque.
El peso, relativamente alto, que en el
conjunto tiene el análisis del sector y
políticas sanitarias supone una opción
válida, igual que lo hubiera sido, en
relación con el objeto general de la
obra, por ejemplo, una especial dedi-
cación a los movimientos migratorios
—tema que, desde luego, no está au-
sente^—. No se pide, efectivamente,
que los autores atiendan a todos los
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temas o subtemas con la misma am-
plitud, sino que el conjunto y las par-
tes mantengan su relación con el fin

último de la obra, lo que, sin duda,
ocurre en este caso.

Pedro Luis IRISO NAPAL

W. HENRY MOSLEY y LINCOLN C. C H E N (eds.)
Child Survival. Strategies for Research

{Population and Development Review, suplemento al volumen 10,
Nueva York, 1984)

En los países en desarrollo existe
una altísima mortalidad en la infancia
que es evitable casi en su totalidad
desde un punto de vista médico. Este
hecho viene provocando un debate
permanente entre científicos sociales,
médicos y políticos.

Los estudios sobre esta mortalidad,
realizados para desarrollar posterior-
mente políticas de intervención, han
sido enfocados desde dos perspectivas
diferentes: la biomédica y la social
—muy a menudo consideradas exclu-
yentes—, siendo mucho más frecuente
la primera de ellas. Debido a la esca-
sez de resultados obtenidos en la apli-
cación de los programas dirigidos a
lograr un descenso de la mortalidad
en la infancia, los organismos nacio-
nales e internacionales encargados de
la salud están reconsiderando sus es-
trategias y alentando la perspectiva so-
cial de los estudios sobre este tema
y, sobre todo, primando aquellos en-
foques interdisciplinarios del mismo.

El libro ahora comentado se sitúa
dentro de esta última tendencia. Está
constituido por una selección de tra-
bajos presentados en el seminario que
sobre «Estrategias para la investiga-

ción de la supervivencia de la infan-
cia» tuvo lugar en Bellagio, Italia, en
octubre de 1983. Fueron sus organi-
zadores L. C. Chen, H. Mosley,
J. Menken, S. Preston, así como
P. Mauldin, de la Fundación Rockefel-
ler, y O. Harkavy, de la Fundación
Ford, ambas entidades patrocinadoras
del seminario.

Los trabajos que recopila este libro
pretenden tender un puente entre las
disciplinas biomédicas y sociales en
los estudios de los determinantes de
la mortalidad en poblaciones humanas.
Se propone un triple propósito: a) es-
tablecer un marco conceptual de co-
municación interdisciplinaria; b) en-
contrar los determinantes principales
de la morbilidad y la mortalidad y
establecer métodos para su análisis
desde la doble perspectiva biomédica
y social, y c) considerar la necesidad
de investigación y las estrategias para
abordar estudios interdisciplinarios de
la supervivencia infantil.

El volumen se divide en seis apar-
tados. El primero pretende establecer
un marco conceptual común a ciencias
biomédicas y sociales. El segundo se
ocupa de las variables intermedias
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—que se han subdividido en dos apar-
tados: las enfermedades infecciosas y
parasitarias, por una parte, y la nutri-
ción, por otra—. Un tercer apartado
analiza las variables socioeconómicas.
Los capítulos siguientes los constitu-
yen tres estudios sobre casos concre-
tos, que muestran diversas estrategias
en la recolección de datos. Y, final-
mente, los últimos trabajos se ocupan
de los métodos analíticos. Cualquier
libro que recopile trabajos diversos
plantea una gran dificultad al tratar
de sintetizar las aportaciones de todos
ellos en unas conclusiones comunes, y
este caso no es una excepción; no obs-
tante —aunque brevemente—, se han
de reseñar las conclusiones obtenidas
en cada uno de ellos.

El trabajo de Mosley y Chen sobre
el «Marco analítico para el estudio de
la supervivencia de los niños» preten-
de establecer un marco interdisciplina-
rio. El problema principal de esta
perspectiva radica en la diversidad de
lenguajes y de enfoques; por ello in-
tentan definir términos comunes de
referencia, siendo su concepto clave la
«causa de muerte». Los autores tratan
de estudiar las interrelaciones bioso-
ciales que producen las causas de
muerte más frecuentes, desnutrición y
enfermedades infecciosas, para esta-
blecer un puente conceptual entre las
variables intermedias consideradas por
los biomédicos y las estudiadas por los
científicos sociales. Concluyen defi-
niendo 14 determinantes de la morta-
lidad en la infancia, que pueden agru-
marse en cinco categorías: 1) fecundi-
dad; 2) contaminación ambiental;
3) disponibilidad de los alimentos;

4) daños físicos, y 5) control de las
enfermedades.

El modelo pretende organizar va-
riables aparentemente dispares en un
marco coherente. Se trata, en suma,
de estudiar las variables intermedias
(determinantes inmediatos), para lle-
gar a definir las variables independien-
tes (determinantes socioeconómicos)
de mayor trascendencia para la super-
vivencia infantil* (variable dependien-
te).

Los capítulos que se ocupan de la
perspectiva biomédica coinciden en la
necesidad de conceder mayor atención
a los factores culturales que la que se
les ha venido prestando hasta ahora,
tanto en la investigación como en las
intervenciones mediante programas de
salud.

Así, Foster concluye de su estudio
sobre «Enfermedades vacunables y
respiratorias y mortalidad en la infan-
cia» que si bien las muertes por en-
fermedades vacunables podrían redu-
cirse en su mayor parte, esto no ocu-
rre debido a que: a) muchos gobiernos
no dan prioridad a las áreas pobres y
rurales; b) los servicios sanitarios no
siempre hacen llegar la vacunación y
los servicios curativos básicos a las
poblaciones accesibles, y, por último,
la preocupación por parte de la pobla-
ción por participar y ser responsable
de su propia salud no suele conseguir-
se. Por ello, el autor aconseja que,

1 Cuando se habla de supervivencia in-
fantil o mortalidad infantil se hace referen-
cia a las correspondientes a menores de
cinco años, es decir, child survival o child
mortality, términos para los que no hay
equivalente en castellano, en el cual por
mortalidad infantil se entiende la relativa a
los fallecidos con menos de un año de edad.
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cuando se introduzcan nuevas tecno-
logías en programas masivos, se han
de considerar tres importantes facto-
res: la aceptación, la efectividad y el
impacto demográfico.

Por otra parte, Black, en su estu-
dio sobre «Enfermedades diarreicas y
morbilidad y mortalidad en la infan-
cia», afirma que, a pesar del éxito co-
yuntural de las terapias basadas en
técnicas médicas específicas, estas te-
rapias encuentran obstáculos cuando
se intenta que sean llevadas a cabo
en el propio hogar. Añade que no
vale de nada curar a un niño en un
centro para devolverlo a las mismas
condiciones que le enfermaron, lo que
explica el hecho de que, en ocasiones,
el descenso de la mortalidad debida
a una enfermedad no repercuta en la
mortalidad general. De ello concluye
que la distancia entre la comunidad
y los centros de salud no es tanto
geográfica como cultural, económica y
social.

Del trabajo de Bradley y Keymer
destaca la afirmación de la existencia
de un paralelismo entre la problemá-
tica que encuentran los científicos bio-
médicos y los científicos sociales, co-
mo ocurre con el sinergismo biológico
existente entre diarrea y desnutrición,
debido a que a éste se superpone un
sinergismo social.

Por otra parte, los capítulos dedi-
cados a la nutrición clarifican el peso
de esta variable sobre la mortalidad
infantil. Entre ellos merece ser rese-
ñado el trabajo de Huffman y Lam-
phere —«Lactancia materna y super-
vivencia infantil»—. Estas autoras de-
muestran las ventajas de la lactancia
natural (propiedades nutrientes e in-

munológicas, además de anticoncepti-
vas). Asimismo, añaden que para ana-
lizar el impacto de la lactancia ma-
terna en la mortalidad de la infancia
es necesario abordarlo desde un enfo-
que interdisciplinario, por dos razones
importantes. En primer lugar, existe
una fuerte asociación entre el declive
de la lactancia y la modernización de
la sociedad, proceso durante el cual
disminuye la mortalidad, especialmen-
te durante la infancia; esto en ningún
caso puede interpretarse como la in-
existencia de una correlación positiva
entre lactancia materna y superviven-
cia infantil, como algunas campañas
de firmas fabricantes de leches artifi-
ciales han sugerido. En segundo lugar,
siempre se han de tener en cuenta las
múltiples condiciones que afectan al
impacto de la lactancia en la supervi-
vencia infantil, pues diferentes sub-
grupos de una misma población pue-
den responder de forma distinta fren-
te a esta práctica.

El capítulo dedicado por Martorell
y Ho a «Desnutrición, morbilidad y
mortalidad» concluye que es decisivo
el medio ambiente en el que vive el
niño a efectos de la frecuencia en
contraer infecciones; sin embargo, una
vez que se ha infectado, la gravedad
y duración depende del estado nutri-
cional, cuando se trata de una desnu-
trición moderada o débil. La desnu-
trición produce problemas inmunita-
rios que predisponen al niño a con-
traer infecciones graves y recurrentes,
lo que, a su vez, hace que el estado
nutricional empeore (conclusión a la
que también llega Brown)2; esto su-

2 K. H. BROWN, «Medidas de la dieta
alimenticia», en el texto que se comenta.
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pone entrar en un círculo vicioso que,
con excesiva frecuencia, acaba en la
muerte.

El enfoque socioeconómico de la
supervivencia infantil es estudiado por
tres artículos, entre los que destaca,
por su interés, «Los efectos de la edu-
cación materna, el rol de la mujer y
el cuidado de los niños en la mortali-
dad infantil», de Ware. En él, la au-
tora examina las repercusiones del
comportamiento de la mujer ante la
salud infantil. Al tratar de comprobar
la hipótesis de que la educación ma-
terna influye en la supervivencia de
sus hijos, se puso de relieve una gran
diversidad de situaciones según la cul-
tura y el estado de desarrollo de la
comunidad, pero, en cualquier caso, se
evidencia la existencia de dicha aso-
ciación (lo que también comprueban
Tekce y Sorter en este mismo libro).
No obstante, la autora advierte sobre
la necesidad de ser cautelosos a la
hora de cargar toda la responsabilidad
de las alt2fs tasas de mortalidad en la
infancia sobre las madres. Por el con-
trario, recomienda la investigación mi-
nuciosa de los factores motivadores
de los comportamientos que tienen in-
fluencia en las variables intermedias
de la supervivencia infantil y sobre
las que se puede intervenir política-
mente.

El trabajo de Schultz —«Estudio
del impacto de la economía doméstica
y de las variables de la comunidad en
la mortalidad infantil»— es funda-
mentalmente metodológico, y en él
se desarrolla el diseño de una inves-
tigación basada en un modelo micro-
económico de la familia. Clasifica las
variables que influyen en los resulta-

dos de la aplicación de una determi-
nada tecnología de salud, con el fin
de evitar los problemas de interpreta-
ción que surgen al manejar conjunta-
mente variables intermedias e inde-
pendientes. Describe las pautas a se-
guir en un estudio empírico y trata
de facilitar la distinción entre las que
él llama variables endógenas y exóge-
nas, básicas en su diseño de investiga-
ción. Propone que todos los sucesos
desde que una mujer alcanza la inde-
pendencia económica de sus padres y
completa su escolarización sean trata-
dos como endógenos, mientras que
las variables comunitarias (precios,
programas y condiciones ambientales)
sean consideradas exógenas.

El análisis conjunto de variables a
nivel macro y micro, además de per-
mitir profundizar en el conocimiento
de su impacto sobre la supervivencia
infantil, descubre interrelaciones entre
ellas y evita extrapolar relaciones de
causalidad a partir de asociaciones di-
rectas entre variables intermedias de
salud y mejora en la supervivencia
infantil.

El artículo «Tecnología y supervi-
vencia infantil: el ejemplo de la inge-
niería sanitaria», de Briscoe, explica
por qué incluso un sector tan condi-
cionado a la tecnología como son los
suministros de agua necesita de estu-
dios sociales llevados a cabo por equi-
pos interdisciplinarios si se quiere lo-
grar efectividad en la aplicación de
programas de intervención. Su análisis
se basa en dos premisas: a) el papel
significativo de esta infraestructura
sanitaria para reducir la mortalidad
en la infancia, y b) que este papel sólo
puede ser llevado a cabo eficientemen-
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te si la localización de las fuentes se
hace siguiendo criterios epidemiológi-
cos y no economicistas.

El hecho de que los objetivos pro-
puestos por programas de interven-
ción en países en desarrollo no se al-
cancen se debe a la perspectiva mera-
mente tecnológica que los orienta.
Ello se debe a que, una vez instalados
los nuevos sistemas, su uso es muy
limitado en las familias con hábitos
higiénicos diferentes a los propuestos
y bajo nivel económico.

En el texto se incluyen tres casos
concretos de estudios que, a su vez,
ilustran algunas estrategias operacio-
nales de obtención de datos. En el
capítulo dedicado a Tekce y Shorter
—«Determinantes de la mortalidad in-
fantil. Un estudio de asentamientos
de refugiados en Jordania»— se ex-
pone un trabajo que se realizó en pa-
ralelo con el proyecto Ammán, pro-
yecto de desarrollo urbano. Se utili-
zaron los datos recopilados para el
mismo (demográficos y ecológicos) y
se introdujo una minuciosa encuesta,
lo que evitó que se quedara reducido
a una simple evaluación.

Su interés se centra en haber podi-
do demostrar, a través del análisis de
los posibles determinantes socioeco-
nómicos de la mortalidad infantil, la
importancia de la educación materna,
además de descubrir una hipermorta-
lidad femenina que, en ningún caso,
correspondería al nivel de mortalidad
global de la infancia existente en di-
cha comunidad. Ese exceso de mor-
talidad femenina en niñas se debía a
un trato discriminatorio tanto en la
lactancia como en los cuidados sani-
tarios, lo que, asimismo, tiene conse-

cuencias en su estado nutricional, cau-
sando una mortalidad diferencial en-
tre sexos.

Otro caso presentado es el de los
«Proyectos de intervención y el estu-
dio de los determinantes socioeconó-
micos de la mortalidad», estudio rea-
lizado por Pebley a partir de tres tra-
bajos de campo longitudinales de pro-
gramas de intervención sanitaria en
tres países distintos (India, Guatema-
la y Bangladesh). Resulta de gran uti-
lidad el análisis sobre las limitaciones
y aportaciones de este tipo de estu-
dios, entre las cuales se señala la exis-
tencia de sesgos creados por el diseño
y puesta en marcha de los proyectos
(pequeño tamaño de la muestra, cri-
terios no estadísticos en su elección,
etcétera), que son más graves que en
un estudio transversal.

Además, los proyectos de interven-
ción sanitaria alteran el patrón de va-
riación en el estado nutricional de la
población, por lo que los estudios co-
rrespondientes, a pesar de que la pre-
cisión y frecuencia de las medidas ob-
tenidas hacen que merezca la pena su
análisis, tienen pocas posibilidades de
encontrar relaciones significativas en-
tre variables socioeconómicas y esta-
dos de salud.

DaVanzo presenta un amplio estu-
dio —«Una encuesta de hogares so-
bre los determinantes de la mortali-
dad infantil en Malaysia»— basado en
una encuesta a nivel nacional, com-
pletada con observación longitudinal,
realizado por un grupo multidiscipli-
nario que prestó gran atención al di-
seño de la investigación y que tuvo en
cuenta variables sociales y biológicas.
El estudio considera datos retrospec-
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ti vos sobre nacimientos y muertes (en-
trevistas con mujeres) y sobre los de-
terminantes de la mortalidad (histo-
rias de vida). Los datos de factores
de comportamiento y biomédicos son
facilitados por corresponsales, s

El autor recomienda que, al reali-
zar investigaciones cuya finalidad sea
elaborar un programa, se identifiquen
los subperíodos de la infancia en los
que las intervenciones son más efecti-
vas, los subgrupos de la población a
los que los programas deberían aten-
der y un conocimiento amplio sobre
datos de la comunidad, como precios
y disponibilidad de cuidados médicos,
comida y equipamientos, así como
prácticas sanitarias y médicas.

Quizá la mayor aportación de esta
autora sea su análisis de cómo deter-
minantes socioeconómicos provocan
situaciones diferenciales en la mortali-
dad infantil. Así ocurre con los efec-
tos de la lactancia materna sobre la
salud infantil, concluyendo que existe
una clara relación entre esta práctica
y el nivel de la mortalidad en la infan-
cia (conclusión a la que también llegan
Huffman y Lamphere), pero la reduc-
ción de esta lactancia es seguida de
un incremento de la mortalidad infan-
til cuando se trata de familias sin con-
diciones sanitarias. Igualmente, los in-
tervalos intergenésicos cortos y el ba-
jo peso están correlacionados con la
mortalidad infantil si el medio en que
se produce es de bajo nivel econó-

mico.
Finalmente, el texto dedica tres ca-

pítulos a los métodos analíticos (mo-
delos matemáticos) en estudios de su-
pervivencia infantil. El primero de
ellos, «Niveles de estimación, tenden-

cias y determinantes de la mortalidad
de la infancia en países con estadísti-
cas escasas», de Trussell y Menken,
repasa técnicas nuevas que pueden
permitir grandes mejoras a la hora de
analizar los determinantes de la mor-
talidad y que ofrecen perspectivas de
solución de algunos problemas técni-
cos pendientes.

Los autores creen que el objetivo
a conseguir es desarrollar un modelo
matemático simple para estudiar cada
uno de los determinantes inmediatos
de la mortalidad en la infancia, y para
ello ven imprescindible la búsqueda
de metodologías y marcos conceptua-
les comunes con el fin de que la ex-
periencia acumulada en todo el mun-
do pueda ser contrastada mediante
modelos matemáticos. Sin embargo,
los autores concluyen que el avance
en el conocimiento de los determinan-
tes de la mortalidad infantil ha de
venir más de una mejora en el diseño
y la recolección de datos que de la
aplicación de sofisticados análisis es-
tadísticos.

Por otra parte, Singer —«Modelos
matemáticos de enfermedades infec-
ciosas: búsqueda de nuevas herramien-
tas»— muestra la importancia de los
modelos matemáticos de transmisión
de las enfermedades infecciosas para
facilitar el proceso de planificación y
evaluación de control de enfermeda-
des. No obstante, el autor expone una
serie de actividades investigadoras
previas, necesarias para optimizar los
resultados.

Asimismo, señala la necesidad de
revisar con frecuencia los modelos ma-
temáticos de transmisión de enferme-
dades, debido a las características de

249



CRITICA DE LIBROS

las mismas. Por ejemplo, es impres-
cindible tener en cuenta el desarrollo
de resistencia a las drogas y agentes
químicos por los parásitos e insectos
vectores, para formular los modelos
de acuerdo con las nuevas condicio-
nes.

Por último, Barnum y Barlow, en
su trabajo «Modelos de localización
de las fuentes de recursos para la su-
pervivencia infantil», se centran en
modelos de ubicación de recursos sa-
nitarios, enfatizando los cuidados pre-
ventivos frente a los curativos, la pro-
moción de visitas domiciliarias por
trabajadores de la salud y el uso de
los medios de comunicación de masas
frente a la instalación indiscriminada
de servicios.

En dicho estudio se desarrolla un
modelo matemático optimizado para
analizar la efectividad frente al costo
de proyectos sanitarios que pretenden
reducir la mortalidad de la infancia.
Entre los resultados obtenidos en el
mismo destacan el poner de manifies-
to la importancia de la nutrición y
las intervenciones relacionadas con
ella (promoción de lactancia y la edu-
cación higiénica y su repercusión en
la diarrea y, por tanto, en el estado
nutricional). Asimismo, los suplemen-
tos nutritivos no consiguen los efec-
tos deseados, salvo que sean suple-
mentos específicos (vitaminas, hierro,
etcétera) aplicados en el momento
preciso (embarazo, período neonatal)
y al grupo de edad y/o social que lo
necesita (más importante en los nive-
les económicos bajos).

En conclusión, el libro que se co-
menta pertenece a una tendencia en la
investigación de la supervivencia in-

fantil que es fruto de la evolución de
ésta desde finales de los años cuaren-
ta. El descenso sin precedentes de la
mortalidad en la infancia en los países
en vías de desarrollo desde finales de
la Segunda Guerra Mundial hasta
principios de los años setenta hizo
pensar que la aplicación de los nuevos
avances médicos podría equiparar la
mortalidad de estos países con la del
mundo desarrollado. Sólo el menor
ritmo de descenso de la mortalidad in-
fantil a finales de la década de los
años setenta, y el hecho de que los
programas de intervención en la ac-
tualidad no logren ni de lejos los ob-
jetivos propuestos, hace que se em-
piecen a tener en cuenta otros factores
determinantes del nivel de mortalidad
de una población.

Los autores de los trabajos coinci-
den en la necesidad de prestar espe-
cial atención a la familia, donde la re-
sistencia cultural (a través de hábitos
higiénicos, reticencias ante una tecno-
logía médica incomprendida, etc.)
puede hacer fracasar los programas de
salud más minuciosamente planifica-
dos. Este nuevo enfoque implica que
las investigaciones han de ser realiza-
das por equipos interdisciplinarios al
considerar el fenómeno de la mortali-
dad durante la infancia desde una do-
ble perspectiva: la biomédica y la so-
cial.

El libro reseñado es una notable
aportación a ese esfuerzo por encon-
trar el marco conceptual y la metodo-
logía apropiada para abordar el estu-
dio de los determinantes de la morta-
lidad en la infancia. Sin embargo, a
lo largo de su lectura se hace evidente
que queda un largo camino por reco-
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rrer (heterogeneidad conceptual y me-
todología de los trabajos, escasez de
estudios longitudinales, mayor aten-
ción a las variables biomédicas, etc.),
ya que, ni aun siendo el libro el fruto
de un seminario sobre las estrategias
de investigación para el estudio de la
supervivencia infantil, se han podido
obtener unas conclusiones comunes de
los trabajos que lo constituyen. Pro-
bablemente sea aún pronto para con-
seguirlo y sólo a través de sucesivos
encuentros como el que tuvo lugar en
Bellagio, en 1983, se pueda perfilar
una estrategia adecuada de investiga-
ción, cuyos resultados den lugar a
programas de actuación menos agresi-
vos que los actuales con las culturas
en que se implantan.

No obstante, más allá de los pro-
blemas analíticos, la efectividad de los
programas de salud es previsible que
se vea seriamente comprometida por
factores económicos e ideológicos. Sir-
van dos ejemplos para ilustrar la afir-
mación hecha. No es gratuito el que
hasta hace poco los esfuerzos de los
organismos internacionales por salvar

vidas se hayan inclinado casi exclusi-
vamente por la vía de la producción
concentrada de tecnologías médicas
potencialmente muy efectivas. Ténga-
se en cuenta que estas tecnologías só-
lo pueden ser desarrolladas en los paí-
ses ricos y que éstos son los que do-
minan los organismos internacionales.

Por otra parte, cuando leemos co-
mentarios como «stunted children are
simply small but healthy» (Seckler)3,
argumentando que las deficiencias nu-
tricionales que dan lugar a esos pro-
blemas de crecimiento no son otra
cosa que una adaptación fisiológica a
aquéllas, se hace evidente que el lí-
mite entre un estado saludable o pa-
tológico para algunos «científicos» es
variable según se refieran a países de-
sarrollados o en desarrollo.

Rosa GÓMEZ REDONDO

3 D. SECKLER, «Small but healthy», en
New Concepts in Nutrition and their Impli-
cations for Policy, de P. V. SUKHATME
(ed.), Pune (India), Maharashtra Associa-
tion for the Cultivation of Science Research
Institute.

M. KlRK
Demographic and social change in Europe: 1975-2000

(Liverpool, Liverpool University Press, 1981)

Maurice Kirk es profesor en el de- ción del Consejo de Europa, institu-
partamento de Política Social y Ad-
ministración de la Universidad de
Leeds, en la cual se graduó en Geo-
grafía. En 1977 llegó a ser consultor
del Comité para Estudios de Pobla-

ción con la que sigue colaborando en
la actualidad.

En realidad, el libro del profesor
Kirk consiste en una revisión del tra-
bajo llevado a cabo por los expertos
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en demografía del Consejo de Euro-
pa, en el que se aborda lo sucedido
hasta 1975 y, en función de las ten-
dencias, se hacen unas proyecciones
acerca de la situación a la que se lle-
gará a fines de siglo.

Es una obra que va dirigida no só-
lo a los estudiosos de la población,
sino que trata de ser asequible a un
público más numeroso, entre los que
se cuentan políticos y gobernantes.
De ahí que el autor proporcione una
clara y precisa definición de los tér-
minos que emplea, así como de las
tasas utilizadas y lo que éstas miden,
completando siempre tales precisiones
con un ejemplo. El apéndice 2 pro-
porciona diecisiete definiciones de lo
que es una tasa específica de fecundi-
dad, la tasa bruta de reproducción, la
esperanza de vida, etc. Toda la termi-
nología empleada, común entre los
demógrafos, está claramente definida.

La obra se divide en nueve capítu-
los o apartados que tratan los siguien-
tes temas: la transición demográfica
en la población europea, mortalidad,
nupcialidad, fecundidad, estructura de
la población y actividad económica,
migraciones, las migraciones en su re-
lación con la redistribución de la po-
blación, cambio demográfico y políti-
ca social y, finalmente, las proyeccio-
nes demográficas para 1975-2000.

Las observaciones que el autor va
haciendo a lo largo de la obra van
acompañadas de una gran cantidad de
datos. El apéndice estadístico contie-
ne numerosas tablas, si bien, casi in-
variablemente, referidas a Austria,
Bélgica, Dinamarca, Francia, Repúbli-
ca Federal Alemana, Grecia, Irlanda,
Italia, Holanda, Portugal, Suecia, Sui-

za y Reino Unido. Noruega y Turquía
aparecen en algunos casos, pero Chi-
pre, Islandia, Licchtenstein, Luxem-
burgo, Malta y España no constan en
las tablas que se proporcionan y sólo
en algunos casos concretos se hace
alusión a estos países, pese a formar
parte, también, del Consejo de Euro-
pa. No sabemos si la exclusión se de-
be a problemas de disponibilidad de
los datos o bien a una decisión arbi-
traria por parte del autor. En cual-
quier caso, desde nuestra particular
perspectiva lamentamos profundamen-
te la no inclusión de España en el
informe.

El profesor Kirk empieza expli-
cando el propósito de la obra, que no
es otro que la estimación de la situa-
ción europea a fines de la presente
centuria, basándose en lo acaecido
hasta 1975 y las posibles tendencias
futuras. Pero es muy cuidadoso a la
hora de señalar el enorme grado de
incertidumbre que comporta toda pre-
dicción, ya que los procesos demo-
gráficos están interrelacionados con
procesos económicos y sociales, y si
no es demasiado difícil estimar cuán-
tos vamos a ser en función de los que
ya somos, sí lo es predecir si las mo-
tivaciones presentes van a ser las mis-
mas o, por el contrario, van a variar
sustancialmente.

Europa, en líneas generales, con al-
gunas exclusiones como Turquía, ya
ha completado la transición demográ-
fica y registra unas bajas tasas de cre-
cimiento, las más bajas comparadas
con las del resto del mundo. Los fac-
tores que afectan a la mortalidad y a
la natalidad, tales como prosperidad
económica, mayores tasas de educa-
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ción, mejores servicios sociales y más
progresiva legislación, operan en la di-
rección de hacer disminuir tanto mor-
talidad como natalidad, y en el caso
europeo la evidencia así lo ha demos-
trado.

La mortalidad está disminuyendo
desde hace ciento cincuenta años y los
países miembros del Consejo de Eu-
ropa registran los menores índices en
este indicador, pero ya no parecen po-
sibles demasiadas mejoras. La tasa
bruta más baja la ostenta Holanda,
con 7,7 por 1.000, en 1964, y la más
alta Austria, en 1970, con 13,4; pero
en 1975 algunos países registraron va-
lores superiores a los de 1950, fruto
de su estructura por edades envejeci-
da, a consecuencia del descenso de la
fecundidad y, por tanto, de una mayor
proporción de viejos en la población
total. :

Se observan grandes diferencias en
las tasas específicas de mortalidad por
sexos, favorables a las mujeres, las
cuales han visto mejorar su relación
con un descenso más acusado, princi-
palmente en los grupos superiores;
se cita como ejemplo el caso de Reino
Unido, donde las mujeres de 45-64
años entre 1950 y 1975 redujeron su
mortalidad en 48 por 100, mientras
que los hombres solamente 10 por
100.

En cuanto al matrimonio legal, si-
gue teniendo vigencia como norma
social, aun en aquellas sociedades que
lo consideran puramente un contrato
civil. Desde 1945 ha habido dos pe-
ríodos: uno de ajuste tras la II Gue-
rra Mundial, seguido de altas tasas de
nupcialidad hasta mediados los sesen-
ta, en que empiezan a decaer. Este

descenso, prolongado y sostenido, obe-
dece a causas sociales más que eco-
nómicas. Si bien el posponer el ma-
trimonio puede ser un mecanismo de
ajuste a la crisis, los cambios en la
concepción de la institución matrimo-
nial explican buena parte de los com-
portamientos. La mujer ha cambiado
su tradicional visión del marido como
soporte suyo y de sus hijos, y el es-
tigma de la ilegitimidad ha desapare-
cido, tanto legal como normativa-
mente.

Por otra parte, la disolución del
matrimonio ya no tiene lugar exclusi-
vamente por medio de la muerte, y
esta posibilidad de divorcio, que se
ha extendido desde 1945, deriva en
cada país de la estructura por edades
y sexo, de la duración del matrimonio,
pero muy especialmente de la estruc-
tura social: leyes, normas, comporta-
miento sexual, status de la mujer y lo
que puede llamarse, en palabras del
autor, «tensión entre la continuidad
y el cambio de la vida familiar».

Como consecuencia de estos cam-
bios sociales se producen nuevas va-
riantes de vida en común, las llama-
das uniones estables, las cuales en
muchos casos desembocan en el ma-
trimonio, aunque no necesariamente.
Un país vanguardista en este aspecto
es Suecia, pero hay que hacer notar
que se trata de una moda urbana y
que como tendencia es aún incierta.

El conjunto de países miembros es
muy amplio y abarca países de inno-
vadoras costumbres, como Suecia, y
países donde las tradiciones persisten
en sus formas, como son los medite-
rráneos. Turquía, nuevamente, es un
ejemplo de lo anterior, donde el ma-
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trimonio está más extendido y su in-
cidencia es mayor en las edades tem-
pranas, dándose el caso de más alta
proporción de casadas en el grupo de
menos de 20 años que en el de 20-24.
Sin embargo, en el conjunto europeo
la edad al matrimonio, aunque des-
cendió entre 1950-70, más tarde la
tendencia es menos segura y, en al-
gunos, incluso se registra una inver-
sión de la misma.

Se ha producido una pérdida de
significado de la asociación matrimo-
nio/sexo/familia. El matrimonio co-
mo lazo emocional en cuyo seno tenía
lugar la crianza del niño parece ser
puesto en cuestión, y la experiencia
sueca —niños de uniones estables no
legales— parece demostrar que es po-
sible el cuidado y educación de los
hijos fuera del matrimonio, o en una
forma no legal.

Sin embargo, todavía la mayor par-
te de los nacimientos tienen lugar en
el seno del matrimonio y, por eso, la
nupcialidad ejerce una marcada in-
fluencia sobre los niveles de fecun-
didad.

El número de nacimientos depen-
de de tres factores: del volumen del
grupo de mujeres entre 15-49 años
o «en riesgo», de la disponibilidad de
técnicas anticonceptivas y de los mo-
delos de motivación hacia la crianza
de los hijos.

Las mejoras y accesibilidad en los
métodos para controlar la natalidad
han sido, como señala el autor, el
primer factor del descenso en muchos
países miembros desde principios de
siglo. Pero otro factor de extrema im-
portancia es el número de mujeres
20-29, ya que es en esos grupos don-

de se registran las más altas tasas.
Las voluminosas cohortes de los se-
senta estarán entre 20-29 en los
ochenta y es de esperar una más alta
fecundidad, en conjunto, en dichos
años; pero éste es uno sólo de los
componentes que operan sobre el nú-
mero de nacimientos: la estructura
por edades. Y lo que habrá que tener
en cuenta es qué peso tendrán los fac-
tores de motivación hacia el hecho de
la procreación.

El profesor Kirk destaca como cru-
cial el comportamiento de la fecundi-
dad entre 1975-85, ya que si en esos
diez años el descenso continúa los
efectos sobre la estructura tendrán
una persistencia traducible en cambios
sensibles; ya no se tratará solamente
de pequeñas fluctuaciones a corto que,
más tarde, en el medio plazo no alte-
ran significativamente la tendencia.

La fecundidad general en el grupo
15-19 es muy baja, pero es muy alta
la legítima, ya que en estas edades el
matrimonio es, con frecuencia, con-
secuencia de la previa concepción, y
no viceversa, como suele ser lo usual.
De todas formas, los hijos se tienen
a edades más jóvenes, los grupos su-
periores han perdido peso relativo de
forma significativa, pérdida que alcan-
za, inclusive, al grupo 30-34 años.

Se ha acortado la longitud del ciclo
de constitución de la familia; si bien
se retrasa la edad al matrimonio y se
alarga el período protogenésico, una
vez que se tiene el primer hijo se tie-
ne relativamente pronto el segundo
y disminuye de forma apreciable la
probabilidad de tener el tercero, es
decir, la tendencia es hacia la pareja
con dos hijos. Todo ello afecta a la
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función central de la familia, pues ta-
les cambios están orientados a satis-
facer el nuevo rol de la mujer, que
demanda una vida profesional y para
la que el hogar no es su única aspi-
ración de vida.

Los métodos anticonceptivos se han
ido aceptando gradualmente y hoy
forman parte de los cuidados médicos
rutinarios. Lo que ha variado es el
método a emplear, y se observa un
progresivo rechazo de la pildora entre
las clases altas, generalmente mejor
informadas de los riesgos que puede
comportar.

Sin embargo, el aborto es objeto
de vivas controversias como método
de control de la natalidad. Existen
diversos grados de permisividad en el
conjunto de los países miembros, des-
de donde resulta muy fácil abortar en
los primeros meses de embarazo hasta
donde está estrictamente prohibido,
pasando por donde se tolera tal prác-
tica. El autor nos proporciona una
lista de los cambios en la legislación
de cada país del Consejo, actualizada
hasta la fecha de publicación del libro,
así como la referencia de las disposi-
ciones que regulan esta materia.

Han aumentado sensiblemente las
tasas de ilegitimidad, curiosamente
cuando existe mayor disponibilidad de
métodos anticonceptivos y de prácti-
cas abortivas, pero el profesor Kirk
señala como explicación a esto que,
actualmente, más mujeres muy jóve-
nes se ponen «en riesgo» y luego más
mujeres deciden ser madres sin matri-
monio.

Las interrelaciones de los niveles
de fecundidad con la estructura por
edades de una población son obvias,

de igual forma que la composición de
ésta determina la proporción de po-
blación activa de un conjunto.

Los dos determinantes de la estruc-
tura son la tasa de entrada (nacimien-
tos) y la tasa de salida (defunciones).
Los primeros han sido fluctuantes en
los últimos años, mientras que las de-
funciones han sido más constantes de-
bido a la relativa estabilidad de los
niveles de mortalidad. Pero la estruc-
tura se compone de jóvenes, adultos
y ancianos, correspondiendo 2/3 apro-
ximadamente —con excepciones en
algunos países— a lo que formalmen-
te se denomina población activa,
15-64. Así, manteniendo constante la
mortalidad, el descenso de la fecundi-
dad está afectando a la proporción de
menos de 15 años; pero ello no altera,
todavía, de forma apreciable la com-
posición de la población activa, la
cual no se reducirá de manera sustan-
cial en los próximos cincuenta años.

Es frecuente entre políticos y pe-
riodistas la referencia al hecho de que
un descenso en la fecundidad se tra-
ducirá en una reducida población ju-
venil que tendrá que sostener una pe-
sada carga de adultos. La realidad es
bien distinta para los próximos cin-
cuenta años: en la mayoría de los paí-
ses miembros, la población adulta se-
rá más amplio sector de la población
que en el presente; por tanto, no hay
escasez de mano de obra potencial
atendiendo a la composición de la es-
tructura; eso sin contar el fuerte con-
tingente de población adulta femeni-
na, desempleada o subempleada, cu-
yas demandas de ocupación van en
aumento.

En el año 2000, exceptuando la
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RFA, todos los países que aquí con-
sideramos tendrán más población que
en la actualidad, y Francia y Holan-
da, bastante más. Asimismo, todos
tendrán mayor porcentaje de jóvenes
adultos que en 1975. Para los meno-
res de 20 años la tendencia es más
incierta, debido a la actual evolución
de la fecundidad.

No parece, pues, que en el próxi-
mo medio siglo debamos preocupar-
nos por la escasez de mano de obra;
más bien el problema estribará en
cómo ocupar a toda esa población da-
das las actuales tasas de crecimiento
económico.

Tras la recesión de los años seten-
ta, los países europeos pasaron de ser
demandantes de mano de obra en los
setenta a una situación de saturación
de trabajadores, debida principalmen-
te a factores económicos (recesión),
pero también a factores sociales (ofer-
ta femenina) y al flujo de inmigrantes
que ya estaban asentados y cuya ne-
cesidad se redujo.

Las economías industriales se en-
frentan a enormes costes en política
social: subvenciones al desempleo,
iguales salarios a las mujeres, mejo-
res servicios en educación y salud,
etcétera. Son mejoras logradas a tra-
vés de los años y que se han ido con-
virtiendo en exigencia.

Uno de los capítulos más importan-
tes es el destinado al desempleo, y
algunas soluciones apuntan hacia una
reducción de la población activa (re-
tiro temprano y extensión de la esco-
larización), pero esto lleva aparejado
el aumento de la población dependien-
te. El equilibrio es difícil de lograr.

Por otra parte, la tasa de renova-

ción de la fuerza de trabajo es crucial
en la actividad económica y, en pala-
bras del autor, la reinversión en nue-
vas tecnologías será más efectiva en
manos jóvenes. El desempleo juvenil
es, pues, un pesado lastre para la eco-
nomía, no sólo por su participación
como dependientes, sino por su poten-
cial inutilizado.

Las previsiones económicas son más
inciertas aún que las demográficas. So-
lamente un boom económico permiti-
ría afrontar el fin de siglo sin proble-
mas de población activa excedente. La
tendencia, sin embargo, parece ir ha-
cia una concentración de la fuerza de
trabajo entre los 20-59 o, quizá,
25-54.

La composición de la población ac-
tiva ha estado regulada, en buena me-
dida, por los movimientos migratorios
durante las pasadas décadas, tanto en
los países receptores como en los paí-
ses emisores. En los segundos, la emi-
gración suponía un aliviadero al cre-
cimiento demográfico que no podía
ser sostenido por un crecimiento eco-
nómico, mientras que en los puntos
de destino la escasez de mano de obra
hacía fluir hacia ellos ese excedente.

Desde 1975, debido a la recesión
económica, las restricciones a la inmi-
gración se hicieron patentes, ya que
los países receptores vieron aumentar
o multiplicarse por dos los índices de
desempleo. El Reino Unido entre
1973-77 dobló su tasa de desempleo.

El comportamiento reproductivo de
estos inmigrantes es diferencial con
relación a los naturales del país, pues
mientras entre estos últimos la fecun-
didad disminuye, entre los otros tien-
de a aumentar; por tanto, han sumado
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población en cifras absolutas al volu-
men de los receptores, pero, sobre to-
do, han añadido potencial de creci-
miento.

Otra característica del fenómeno
migratorio es su influencia sobre la
densidad de población. Mientras unas
áreas de determinados países se des-
pueblan, las áreas próximas a las ciu-
dades más importantes en los países
de destino aumentan el grado de con-
centración, pues son los asentamientos
elegidos por ese contingente móvil.
Así, la tasa de despoblación vemos
que está condicionada por el espacio
de las oportunidades sociales y eco-
nómicas.

Algunos países europeos, ante este
fenómeno de concentración y creci-
miento urbano a expensas de los ex-
tranjeros, han arbitrado medidas limi-
tando el porcentaje de residentes fo-
ráneos en las grandes ciudades —tal
es el caso de Alemania y Suiza—,
mientras que, por el contrario, en los
países emisores la despoblación es ma-
nifiesta y se traduce en una bajísima
tasa de incremento natural. El autor
cita el ejemplo de Macedonia, zona
potencialmente rica, que entre 1960-
1965 perdió el 50 por 100 de los
hombres y el 35 por 100 de las mu-
jeres entre 15 y 44 años. Asimismo,
se destaca el caso de Orense, con una
de las más bajas tasas de crecimiento
natural, de 8 por 1.000 en 1960, y
que, además, sigue descendiendo, ha-
biendo alcanzado 1,8 por 1.000 en
1974.

Pero desde mitad de los setenta el
fenómeno migratorio dejó de ser un
componente importante en el creci-
miento de los países receptores y pasó

a ser asumido por los países emisores
que su excedente de mano de obra no
podía encontrar solución en la expor-
tación. La recesión económica había
cerrado esta válvula de escape.

Entre las consecuencias del estanca-
miento de la economía se cuenta el
crecido porcentaje de aquellos que
buscan el primer empleo, sin encon-
trarlo, y esto en casi todos los países
miembros. Anteriormente, el plantea-
miento más problemático en política
social consistía en cómo sostener a
una crecida población de más de 65
años; se pensó entonces ofrecerles tra-
bajo para lograr una especie de auto-
sostenimiento. En la actualidad, el
principal problema es el desempleo
entre los menores de 25 años; si para
dar opción a éstos se adelanta la edad
de la jubilación, estamos ante una
contradicción difícil de resolver.

Las proyecciones, como reiterada-
mente señala Maurice Kirk, son siem-
pre inciertas; pero no tanto en algu-
nos aspectos como volumen total o
composición por sexo. Más problemá-
tica es la estructura por edad, dato
esencial para sopesar las interrelacio-
nes entre factores demográficos, eco-
nómicos y político-sociales.

En función del volumen, composi-
ción actual y pasadas y presentes ten-
dencias, el autor nos dibuja un cuadro
para los países miembros del Consejo
de Europa en el año 2000, cuyas prin-
cipales características serían las si-
guientes:

a) La fecundidad será, general-
mente, baja para los estándares mun-
diales; quizá más uniforme que en la
actualidad, igualándose a los niveles
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más bajos del presente. La duración
del ciclo durante el cual tiene lugar
la procreación será más corta que la
actual.

b) La mortalidad será baja, las
tasas específicas serán parecidas al
presente, aunque bajarán algo en los
países que ahora se sitúan por enci-
ma de la media. La tasa bruta de mor-
talidad aumentará de acuerdo con los
cambios en la estructura por edades
si la fecundidad permanece en sus ni-
veles bajos; puede haber algún increJ

mentó en la mortalidad masculina si
el riesgo de accidentes y stress per-
manece como ahora.

c) La esperanza de vida no pare-
ce probable que aumente por encima
de los niveles superiores actuales, aun-
que esos niveles serán alcanzados por
más países, lo que conducirá a peque-
ños aumentos en el total de población,
si bien en la categoría de «dependien-
tes».

d) Las estructuras por edades re-
flejarán pasadas tendencias en morta-
lidad, fecundidad y migración neta, y
estarán afectadas por las tendencias
de mortalidad y natalidad de los pró-
ximos 25 años.

El autor se pregunta si ello será
el punto de partida de una situación
de crecimiento cero. Parece que este
concepto de crecimiento cero es poco
realista para los próximos años, pero
la noción de más bajo crecimiento,
con menores o pequeñas fluctuaciones
a corto plazo en las tasas de incre-
mento natural, es un hecho bastante
probable para las primeras décadas
del siglo xxi.

Los totales de población nacionales

pueden cambiar con relación a las pro-
yecciones por cambios en los movi-
mientos migratorios, lo que no se vis-
lumbra en un próximo plazo, dado
que los países tradicionalmente recep-
tores de mano de obra no presentan
escasez en el volumen de su población
activa. Un cambio, por otra parte, en
la fecundidad como para hacer variar
las previsiones sustancialmente no pa-
rece probable, dadas las actuales ten-
dencias. Pero lo que no se sabe es
cuál será la magnitud de los menores
de 15 en el año 2000, y una reduc-
ción en ese porcentaje tiene bastantes
consecuencias socioeconómicas, ya que
altera, en primer término, la tasa de
entrada en la fuerza de trabajo. Ello
plantea si será la productividad per
cápita la que debe aumentar o la pro-
ductividad total la que debe dismi-
nuir, ante unos outputs dados previa-
mente.

Si el objetivo consiste en aumentar
los outputs per cápita, deberán pla-
nearse mayores inversiones en capital
intensivo o programas más intensivos
en formación. Y aquí, de nuevo, se
vuelve al convencimiento expresado
más arriba acerca de la mayor renta-
bilidad de tales inversiones entre la
población más joven.

A lo largo de toda la obra se hace
patente la preocupación del autor por
relacionar los hechos vitales con los
cambios habidos en la estructura so-
cial; no se limita a hacer un análisis
en términos estrictamente demográfi-
cos —lo que ya sería valioso—, sino
que analiza el cambio demográfico en
su relación con el cambio social.

Una de las transformaciones más
significativas de las pasadas décadas
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ha sido la experimentada por la mu-
jer. Desde la II Guerra Mundial, su
papel en la fuerza de trabajo ha sido
de una progresiva incorporación, lo
que la ha llevado a adoptar nuevas
actitudes hacia su carrera profesional,
la cual empieza a constituir una parte
muy importante de sus aspiraciones
de vida. Ello tiene importantes conse-
cuencias en la planificación de su vi-
da familiar, en cuanto al número de
hijos y cronología de éstos y en cuan-
to al papel de la familia.

Contribuciones favorables para este
cambio han sido la ideología social
de iguales derechos y status, leyes
más progresistas y, en general, cam-
bios en las actitudes sociales hacia el
matrimonio, la maternidad, el aborto,
divorcio y la ilegitimidad. También
han jugado importante papel las me-
joras producidas en las oportunidades
de acceso a la educación.

En menor medida, pero favorecien-
do también la incorporación de la mu-
jer al mercado laboral y, consecuente-
mente, propiciando cambios en la vi-
da familiar, está el incremento de la
idea de dos rentas familiares. Esta
tendencia viene condicionada por un
aumento en las aspiraciones de consu-
mo, de disfrutar de mejores estánda-
res de vida. En definitiva, de consu-
mir más y de mejor calidad.

Esta nueva mentalidad social, con
su correlato de formas de vida fami-
liar alternativas o, al menos, distintas
de la concepción tradicional, se mani-
fiesta en una gran variedad de fenó-
menos demográficos: se retrasa la
edad al matrimonio, se producen for-
mas de cohabitación al margen de la
institución matrimonial, aumenta la

tasa de divorcio, se acorta la longitud
del ciclo de constitución de la familia,
se reduce el número de hijos por pa-
reja, etc. Sobre todo, desciende la
fecundidad. Es un descenso generali-
zado y es un descenso de grado en
todos los grupos. Parece que está re-
lacionado con los cambios sociales ex-
perimentados, entre los cuales, ade-
más de la transformación de ciertas
actitudes sociales, debemos considerar
la coyuntura económica.

Pero no podemos dar una explica-
ción convincente acerca de esa rela-
ción. El autor señala en repetidas oca-
siones que no se dispone de una teo-
ría acerca del descenso de la fecundi-
dad en Europa en estos últimos años,
no ha sido completamente explicado,
ya que no se sabe con certeza cuáles
son las relaciones de la fecundidad
con las distintas motivaciones. Por
eso, las previsiones en este punto son
bastante más inciertas de lo que sería
de desear. Si no sabemos explicar las
motivaciones pasadas, mucho menos
sabremos predecir cuáles serán las fu-
turas.

La preocupación que algunos secto-
res parecen sentir por la evolución de
la fecundidad no parece tener gran
justificación, salvo en los dos extre-
mos: Turquía, con una alta tasa de
crecimiento, y la RFA, con una pobla-
ción en descenso; éstos pueden tener
problemas de ajuste. El resto, con mo-
deradas tasas de crecimiento demográ-
fico a medio plazo, es decir, leves
fluctuaciones a corto en las tasas de
crecimiento natural, quizá estén en
mejores condiciones para permitir un
ajuste a la actual situación económica.
Lo que parece claro es que la mayoría
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de los países europeos no tendrán pro-
blema de fuerza de trabajo en el pró-
ximo medio siglo. A la pregunta de
«¿ quién pagará nuestras pensiones en
1990?», situando el problema en tér-
minos demográficos, el autor sugiere
oponer la de «¿quién nos encontrará
trabajo en 1990?», ya que el proble-
ma más bien puede estar en el pro-
longado estancamiento económico que
padecemos y que lleva a altísimas ta-
sas de desempleo.

Desempleo sufrido principalmente
por los que buscan su primer traba-
jo, con lo que se produce un descen-
so en la tasa de entrada mermando la
capacidad innovadora.

El propósito del autor de analizar
el cambio demográfico y social en Eu-
ropa y extrapolar posibles tendencias
para el último cuarto de siglo está
conseguido en la medida en que asu-
mamos la incertidumbre que compor-
ta toda proyección. El panorama que
traza el profesor Kirk ofrece una am-

plia visión de lo ocurrido en Europa
en las pasadas décadas y cuáles son
las tendencias que cabe esperar. Pero,
sin duda, una valiosa aportación la
constituye su enfoque económico y so-
cial, el tratar de hacer un análisis en
función no sólo de la composición de
la pirámide, sino atendiendo al cam-
bio social. Se trata de una interpreta-
ción sociológica y no un mero relato
de hechos demográficos. Es, pues, un
análisis riguroso y sopesado —aun-
que reiteradamente se alude a las li-
mitaciones de este tipo de previsio-
nes— y que se acompaña de gran
cantidad de tablas estadísticas en las
que se apoyan las conclusiones.

No hay que olvidar que el profesor
Kirk es uno de los expertos en mate-
ria de población en el seno del Con-
sejo de Europa, y eso es algo que se
pone de manifiesto continuamente a
lo largo de la lectura.

Margarita DELGADO PÉREZ

J. COMMAILLE, P. FESTY, P. GuiBENTIF, J. KELLERHALS,
J. F. PERRIN y L. ROUSSEL

Le divorce en Europe Occidentale. La loi et le nombre
(París, GIRD-CETEL-INED, 1982)

La cuestión básica que plantea este
libro es la relación entre el Derecho
y las costumbres, si es posible esta-
blecer una correlación entre la ley
y el índice de divorcios en un país
determinado. Aparte de los casos en
que la ley introduce causas hasta en-
tonces no contempladas, los autores

se preguntan si acaso la liberalización
general del divorcio, es decir, la des-
dramatización del procedimiento, la
simplificación de los requisitos, la ad-
misión del consentimiento mutuo de
los cónyuges, etc., no son también
cambios que facilitan la decisión de
divorciarse tanto para aquellos que vi-
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ven separados como para los que, aun
viviendo juntos, dudan sobre la deci-
sión a tomar. Esta pregunta ha tenido
muchas respuestas; un intento impor-
tante es el estudio que Stetson y
Wright llevan a cabo comparando las
estadísticas de divorcio y la mayor o
menor permisividad de las leyes sobre
divorcio en los cincuenta Estados nor-
teamericanos *. La comparación entre
la ley y sus aplicaciones en diferentes
países es siempre peligrosa, pues es
necesario tener en cuenta situaciones
sociales bastante diferentes. Por este
motivo, los autores del libro que co-
mentamos han preferido centrarse en
el análisis de la evolución legal, com-
parándola con la evolución de sus ci-
fras de divorcio. Es decir, «no se trata
de ver la situación en diversos países
en un momento dado, sino en un
mismo país ver el cambio de la ley y
la perturbación que ello produce en
los índices de divorcio». La influencia
de la ley en el comportamiento divor-
cista se ve muy clara en aquellos ca-
sos en que la reforma legal abre posi-
bilidades nuevas a un tipo concreto
de matrimonios que antes no podían
acudir al divorcio. Pero es éste un
efecto evidente y relativamente a cor-
to plazo. Por ejemplo, cuando se in-
troduce como causa de divorcio la ce-
sación de la vida en común, lo que
afecta a parejas en las que uno de
los cónyuges se oponía firmemente al
divorcio, pero que, de hecho, vivían
separados. La nueva ley no cambia la
situación real, pero permite el cambio

1 M. STETSON y G. W R I G H T , «The ef-
fects of laws on divorce in American Sta-
tes», Journal of Marriage and the Family,
agosto 1975, pp. 573 y ss.

formal: la legalización de una ruptu-
ra ya anteriormente establecida.

Evolución del divorcio en Europa

Este libro señala dos aspectos im-
portantes de la cuestión del divorcio
en Europa. En primer lugar, la evo-
lución creciente en todos los países
europeos de las cifras de divorcios
anuales y, en segundo lugar, la evolu-
ción legal que se produce en todos
los países en cuanto al tratamiento
de la ruptura matrimonial.

Las cifras de divorcio en el conjun-
to de estos países indican que éste es
un rasgo general en todas las socieda-
des europeas y que la institución del
divorcio se ha incorporado plenamen-
te al panorama familiar europeo. Esta
tendencia, claramente perceptible, ho-
mogeiniza las sociedades europeas,
mientras que el aspecto legislativo po-
ne de manifiesto las peculiaridades y
la diversidad de estos países que han
pasado por una evolución propia en
cuanto a la regulación del matrimonio
y del divorcio.

Pero aun en esa aparente diversi-
dad hay un rasgo común, pues todos
los países europeos han llevado a ca-
bo en los últimos años reformas lega-
les encaminadas a hacer más asequible
el recurso al divorcio, a lograr un di-
vorcio más sencillo de tramitar y más
fácil de obtener. Esto ha coincidido
con un aumento muy significativo del
número de divorcios, lo que lleva a
los autores a preguntarse si la libera-
lización de las normas favorece el au-
mento del número de divorcios, o si
el aumento de rupturas matrimoniales
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es un fenómeno que ya venía gestán-
dose de antemano al margen de la
evolución legal, o si incluso ha sido
el origen de las reformas legales que
se producen en el derecho familiar.

Este estudio, llevado a cabo por
miembros del Grupo Internacional de
Investigación sobre el Divorcio, pre-
tende cubrir todo el panorama eu-
ropeo. Se trata del esfuerzo más im-
portante realizado hasta ahora para
reunir los datos europeos sobre divor-
cialidad y analizarlos comparativa-
mente.

El libro se plantea como un mosai-
co de monografías que analizan los
datos y las leyes del divorcio en quin-
ce países europeos: Alemania, Austria,
Bélgica, Dinamarca, España (del que
no se presenta más que un breve co-
mentario sobre la introducción de la
ley de divorcio en 1981, sin aportar
ningún tipo de datos, dadas las fechas
tan recientes del cambio legal), Fin-
landia, Francia, Italia, Luxemburgo,
Noruega, Holanda, Portugal, Inglate-
rra, Suecia y Suiza. Incorpora a con-
tinuación una serie de análisis de tipo
comparativo del número de divorcios,
de la evolución legal, de la justifica-
ción legislativa de los cambios y una
visión de conjunto sobre el tema.

La obra va examinando, describien-
do e intentado explicar la evolución
del divorcio en cada uno de estos paí-
ses, cuyo denominador común es «la
adopción de un comportamiento ca-
da vez más favorable al divorcio».
Busca una relación entre los cambios
legislativos y la frecuencia del divor-
cio, aunque esta explicación a través
del Derecho ofrece muchas limitacio-
nes, ya que hay países, por ejemplo

los cuatro países nórdicos, que con le-
gislaciones similares presentan com-
portamientos divorcistas muy diferen-
tes. Este es el caso de Suecia y Dina-
marca, con un mayor número de di-
vorcios debido a comportamientos
familiares algo diferentes, como son
una mayor frecuencia de cohabitación
y de fecundidad fuera del matrimonio.

Hay que tener en cuenta, de todas
formas, que antes de los cambios le-
gales, en la mayoría de los países eu-
ropeos, se daban formas de evitar la
ley, es decir, actuaciones que produ-
cían los mismos efectos que el divor-
cio sin tener que recurrir al mismo.
Estas costumbres desaparecen cuando
el divorcio se simplifica o contempla
las situaciones socialmente estableci-
das, de tal modo que la estadística del
divorcio aumenta sin que las rupturas
matrimoniales se hayan modificado en
la misma proporción. Un ejemplo se-
ría el caso español, en el que la nueva
ley de 1981 viene a sancionar y dar
realidad legal a rupturas matrimonia-
les anteriores en el tiempo, pero cuan-
tificadas por primera vez.

La relación entre las cifras y las leyes

El análisis estadístico de las curvas
de divorcio europeas no es concluyen-
te en cuanto a la influencia de las
nuevas leyes, pues muy frecuentemen-
te las cifras de divorcio se elevan en
fechas anteriores a la reforma de la
ley. Los autores no encuentran una
relación estrecha entre los cambios
legales y el número de divorcios; in-
terpretan que estos cambios han ju-
gado un papel de variable intermedia
entre el cambio social y el comporta-
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miento de las parejas ante el divorcio.
La cuestión del efecto de las leyes se
plantea desde el momento en que se
reconoce a los ciudadanos, y en su
nombre a los legisladores, la posibili-
dad de intervenir sobre la realidad
social. Las leyes son producto de su
época y así vemos, en el caso del ma-
trimonio y del divorcio, cómo se ha
pasado de unas leyes dedicadas a de-
fender el principio de unidad del ma-
trimonio a unas leyes que se preocu-
pan principalmente de paliar y regu-
lar los efectos individuales y sociales
de la ruptura matrimonial. Y es cierto
que aquel tipo de leyes podían ser
adecuadas en las sociedades en las que
la frecuencia del divorcio era muy re-
ducida, ya que la indisolubilidad del
matrimonio era aceptada mayoritaria-
mente y, en consecuencia, las ruptu-
ras eran hechos aislados que tenían
su motivación y justificación.

Cuando se produce un gran núme-
ro de divorcios, las ventajas de la si-
tuación anterior desaparecen, ya que
la idea de la indisolubilidad no puede
ya sostenerse contra la evidencia. En
este caso, si la ley no se modifica,
pueden darse dos situaciones: o que
las autoridades mantengan la fuerza
de la ley con rigor y que se multipli-
quen las situaciones de hecho al mar-
gen de la ley, o que las autoridades
apliquen la ley de forma laxa y auto-
ricen un determinado tipo de divor-
cio; por ejemplo, el que simula culpa.
Ambas situaciones tienen una misma
consecuencia: devalúan la legislación
matrimonial al reconocer la ineficacia
de la norma legal, y esto supone un
coste social que hay que tener en
cuenta.

Modalidades del divorcio

El divorcio por consentimiento mu-
tuo es cada vez más aceptado en toda
Europa. Incluso en aquellos países en
que esta modalidad no existe en la
ley, comienza a plantearse en la rea-
lidad social. Paralelamente, cunde una
actitud desfavorable frente al divorcio
sanción o divorcio por culpa, que se
deriva quizá del uso teatral y falso
que se ha hecho del mismo. Ya du-
rante un tiempo estuvo aceptado que
quien mejor demostrara la maldad de
su cónyuge más beneficiado salía en el
juicio, lo que dio ocasión a todo tipo
de acusaciones y falsedades ante los
tribunales para conseguir la custodia
de los hijos o una pensión sustancio-
sa (Francia, antes de 1975, es el caso
que mejor refleja esta situación).

Actualmente, la mayoría de las le-
gislaciones europeas se preocupan más
por el hecho de la ruptura que por
las causas que la motivaron a la hora
de definir los términos del divorcio.
Esto, que disminuye o evita los en-
f remamientos conyugales, también
puede llevar a consagrar, antes o des-
pués, el repudio. El divorcio por rup-
tura de hecho progresa en casi todas
las legislaciones europeas. La volun-
tad unilateral es suficiente para obte-
ner el divorcio en algunos países, a
costa de tiempo o de otras cargas que
decida el juez. Como dicen en Fran-
cia, il suffit de savoir attendré et de
pouvoir payer.

Pero la mayoría de los países que
aceptan la ruptura de hecho, como
razón suficiente para el divorcio, in-
troducen una cláusula de dureza que
supone una cautela, dejando en ma-
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yugal que está en su base. El modelo
matrimonial europeo ha ido cambian-
do desde un modelo generalmente es-
table, con escasas excepciones acepta-
das por la ley como casos aislados, a
la situación actual, donde la estabili-
dad sigue siendo mayoritaria, pero la
ruptura matrimonial es previsible en
un elevado número de casos, lo que
supone una nueva imagen simbólica
acerca de cuál es el compromiso im-
plícito en el matrimonio, un compro-
miso vital pero renunciable, presidido
por la aceptación de la búsqueda de
la libertad y de la felicidad por parte
del individuo.

A lo largo de estos años se ha pro-
ducido en Europa un cambio enorme
frente al tema del divorcio, que re-
fleja un cambio profundo en la con-
cepción de la familia y del matrimo-
nio. De una situación legal generali-
zada de divorcio por culpa, se ha pa-
sado a una aceptación general del di-
vorcio por ruptura irreparable del
matrimonio y del divorcio por acuer-
do mutuo de las partes.

La tendencia general al reconoci-
miento de la ruptura o del fracaso de
la pareja como causa fundamental del
divorcio se manifiesta de muchas for-
mas en las legislaciones europeas. In-
cluso la fórmula del divorcio por cau-
sa implica en muchos casos la decla-
ración por parte del juez de que el
matrimonio se ha roto, y la noción de
ruptura cobra gran importancia tam-
bién en algunas modalidades de di-
vorcio por consentimiento mutuo.

El divorcio europeo en general
tiende a sustituir el estigma antiguo
de la culpa por la marca imperativa
del fracaso, por la demostración de

la ruptura. Y esto refleja un cambio
fundamental en la estrategia de los
Estados frente al divorcio. El Estado
no interviene para impedir la ruptu-
ra, sino para señalar o constatar que
es efectiva y determinar sus efectos.
El juez busca el nuevo equilibrio de
las partes, establece sus derechos, se-
ñala las necesidades y las responsabi-
lidades. Se trata de regular esa ruptu-
ra, que ya existe, al menor coste po-
sible para los cónyuges y para sus
hijos.

No se discute la libertad de los in-
dividuos para romper el matrimonio,
pero el Estado interviene para que los
derechos de terceros no sean vulnera-
dos. El individuo es cada vez más au-
tónomo, pero el Estado le obliga a
cumplir con los compromisos que ha
contraído.

Efecto simbólico de las nuevas leyes

Desde el punto de vista social, no
sólo nos interesa el efecto que la ley
tiene en el comportamiento de los in-
dividuos, sino también el efecto que
puede tener como modeladora de su
ideología, de sus ideales de vida y de
su comportamiento. Es lo que Rous-
sel llama el efecto simbólico de las
leyes, intentando descubrir, en el sen-
tido de Bourdieu, cómo las nuevas le-
gislaciones actúan sobre las represen-
taciones de la realidad.

Muchos de los que se oponen a li-
beralizar las leyes del divorcio lo ha-
cen por creer que las leyes más tole-
rantes fomentan el divorcio, ya que
si éste aparece como una opción posi-
ble, sin connotaciones de culpa ni de
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nos del juez la posibilidad de oponer-
se en ciertas situaciones muy graves.

En cuanto a los efectos o conse-
cuencias del divorcio, hay una tenden-
cia general en las legislaciones eu-
ropeas a dar prioridad a las razones
de «necesidad», por encima de las ra-
zones personales, acerca de «quién
origina la ruptura». La determinación
de las ayudas económicas que un cón-
yuge tiene que aportar a otro no tie-
nen excesivamente en cuenta el con-
cepto de culpa; miran menos hacia el
pasado y más al criterio de necesidad:
la situación económica de ambos cón-
yuges y su futuro. En algunas legis-
laciones se especifican incluso los di-
versos aspectos de esta necesidad: cui-
dado de los hijos, edad del cónyuge,
posibilidad de reinserción social, etc.
Pero el criterio de culpa no desapare-
ce del todo. Aun cuando ya no es
razón para obtener el divorcio, en mu-
chas legislaciones reaparece en el ca-
pítulo dedicado a los efectos del di-
vorcio, es decir, en la estipulación de
las prestaciones económicas posterio-
res al mismo.

Se puede hablar, en general, de des-
culpabilización progresiva de los efec-
tos del divorcio. Crece la preocupa-
ción por las situaciones reales más
que por las causas que originan las
rupturas, y a la vez se mantienen las
responsabilidades familiares del indi-
viduo. Es mucho más fácil que antes
obtener el divorcio, pero no es posi-
ble deshacerse de las responsabilida-
des familiares que se han contraído,
fundamentalmente con respecto a los
hijos.

Modelos de matrimonio

El análisis del Derecho europeo so-
bre el divorcio permite comprender
la evolución de los modelos familiares
que se mantienen vigentes en cada
época. Del análisis de la tipología del
divorcio, que va desde el divorcio
sanción (castigo del culpable que ha
transgredido sus deberes matrimonia-
les) al divorcio fracaso (por constata-
ción de la ruptura del lazo matrimo-
nial), al divorcio de mutuo acuerdo
(por decisión libre, no causal, de las
partes), pasando por el divorcio reme-
dio (para evitar males peores dada la
ruptura total del matrimonio) a, por
último, el divorcio por voluntad uni-
lateral de una de las partes, podemos
deducir la evolución de la institución
matrimonial y sus fundamentos ideo-
lógicos.

A la sociología le interesa el Dere-
cho del divorcio en cuanto que es
una manifestación de las representa-
ciones sociales de la pareja y de la
familia. Cada uno de los tipos de di-
vorcio corresponde a una concepción
del matrimonio, de tal modo que el
estudio del divorcio nos permite co-
nocer la evolución de la imagen co-
lectiva del matrimonio a la vez que
los cambios en los comportamientos.
El libro que comentamos supone un
balance de veinte años de evolución
legal en Europa en cuestiones relati-
vas al matrimonio, su estabilidad y
su ruptura. Las cifras de divorcio y
los textos legales expuestos son el
punto de partida de una reflexión que
comienza en la ruptura matrimonial
y termina en una perspectiva general
del matrimonio y el compromiso con-
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rechazo social, se convertirá en un
comportamiento más aceptado.

Estos efectos simbólicos de una ley
tolerante en materia de divorcio son
innegables; el comportamiento divor-
cista tiene menos costes, la evaluación
social del divorcio cambia. Con las
leyes actuales, el divorcio sigue con-
siderándose un fracaso, pero ya no
una falta. Pero ¿no podría pensarse
que estos valores simbólicos no esta-
ban ya bastante extendidos antes de
la reforma? ¿No son las costumbres
las que fuerzan el cambio legal?

La ley influencia el comportamien-
to colectivo, pero siempre de forma
lenta y a través de valores interme-
dios como los cambios de expectativas
ante el matrimonio y la aparición del
sentido de su fragilidad. Las nuevas
modalidades de divorcio modifican las
representaciones colectivas sobre el
matrimonio en parte, pero sólo en
parte y muy lentamente.

Este libro es un proyecto ambicio-
so, pero también lo son sus resulta-

dos, no tanto en cuanto a la posible
medición de los efectos de las nuevas
leyes en el comportamiento de los in-
dividuos, sino en cuanto a su intento
de reflexión sobre la interrelación en-
tre la realidad social, las leyes y el
comportamiento individual. Los valo-
res sociales, las presiones, los prejui-
cios que configuran y, a la vez, son
modelados por las leyes tienen una
repercusión en el comportamiento in-
dividual, en este caso en el manteni-
miento o no del matrimonio, que no
puede explicarse causalmente, pero sí
puede relacionarse a largo plazo con
los otros indicadores del cambio so-
cial.

Los efectos simbólicos de las leyes
no se pueden separar de cambios cul-
turales más amplios, pero es intere-
sante ver el cambio de los compor-
tamientos y la evolución de los idea-
les que se acompañan de Reformas so-
ciales que pretenden acercarse a la
realidad social.

Inés ALBERDI
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